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M O J R A L E J A 

P«qneá BU suegra Doña Monserrate 
Se le pesaba siempre el chocolate. 
El cuitado tiinés, duba al infierno 
Su miserable condición de yerno. 
<'ompadecido de su mal le dije: 
£n vnno Vd. se aflige. 
Compre Vd. diocolate de Valencia 
Y verá como cesa su quebrante. 
EnefeCiO: a Otro día, 
Fué á buscarme Ginés desheclio en llanto 
Y asi con efusión me repetía: 
Ustedes mi provl'iencia, soy dichoso; 
A U6fia Monserrate 
Xíue antes no le gustaba ol chocolate 
Leba parecido hoy el de Valencia 
Cosa exquisita 
Que ella misma se ha heclio un» tacita 
<:uidando con esmero y diligencia 
Que no salga pegado 
Por eso digo, vd. es mi providencia 
Usted jbhD. Benigno! me ha salvado. 

Las pnslillits dé estos ricos chocol.iies des
de el precio de 4 reales en adelante contie
nen una lariela con el retrato del insigne 
marino D. Isaac Peral, exíjase pues al com
prar dicha marca. 

.Representante General en la provincia de 
j^yi-cui pata las ventas ai por mayor, Benig-
fio Sáiachez Risueño. Caridad 3 Cartagena. 

Véase en la 4.* plana el anuncio Gran Éxito 
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lASEMANA ANTERIOR. 

Dedicada toda ella á conmemorar el su
blime y saogi-iento drama del Calvaiio, 
apenas si liemos salido de la Iglesia. 

T*dos los templos de esta ciudad han 
IMiio visitados por gran ntímero da fieles, y 
eo todos ellos se han verificado las cere-
•ÍÓSHI9 propias de Semana Santa. 

Las sagradas cátedras se ocuparon por 
mioistros del Señor, y unos con mucha 
iSocuencra, otros con menos, pero lodos 
fitín verdadero amor pusieron de manifieslo 
CWnló'á la pasión y muerte del Nazareno 
se refiere. 

Jlisi han trascurrido los tiltimos ocho 
dtás,^e por cierto dejan tras sí doiorosa 
huelk de triste repoidación. 

Üoo de los hombrea, que por sus relé 
lie(^.cualidades gozaba de mayor presti
gio y de mal simpatías en l« población, dej¿ 
d^W»iitlI^Mua de traidora y penosa eofer-

Cariégena, que le quería como se quiere 
á un buen hijo, que había colocado en sus 
jpiffQSVUio de los cargos que más honor 
j^Kll^,prestarle, que cada año que tras-
(S!liÉri«̂ iÍ4mQ8l|'aba la satisfacción produci
dla paeri^^^rapeño intachable de aqiiel 
faom<08ÍáHBp,0£fgo, ha derramado abundan-
ttól^iiHas.«mff#féretro donde quedan 
efiéérradóspora ikmpfe los restos de don 
fiinés Moneada (Q jB. P. D ) , 

Cartagena no le'^olvllaj^á nunca, porque 
no hay madre que oívrdé I oh bden hijo, ói 
jántáS se entibiará el carfño qoe Hoy dedica 
á su memoria * 

Dificilísima era Ta sítiiación de la Jun
ta de nuestro Santo Hospital teniendo 
que nombrar en brtTÍsimo plazo quien 

hubiera de sustituir ui inolvidable señor 
Moneada, en el cargodeHermanoMayor; pe
ro hay que reconocer el acierto con que ha 
procedido inspirándose verdaderamente en 
el deseo de toda Cartagena quehabía pues
to, desde los primeros momentos, sus ojos 
P eJj:xcmo.^*-.D.Toiiife E. Tullerie, 
brigadier de ingenieros de la armada, y 
persona de las más relevantes condiciones 
de lioiiiadezé iiiteügeticia, con una modes
tia muy poco comiiii. 

Segiin mis noticias, ha sido en extremo 
solemne la Junta en que recayó esta elec
ción por unanitnidad, y en la cual al darse 
cuenta por el Sr. primer diputado del fa
llecimiento de D Gilíes Moneada, se hizo 
una manifestación de duelo muy elocuente 
y conmovedora. 

• 

Las procesiones de l.i villa de La Unión, 
han llamado la atención del piíblico. El 
número de personas que las ha presenciado 
superó al que cualquiera hubiera creído. 

De esta ciudad acudieron trenes llenilos 
hasta más no poder. 

Marrajos y Californios, fuerpn los pri
meros en asistir, y los que ooi^ más interés 
han inquirido los beneficios reportados por 
estas fiestas á los industriales. 

Hubo confitero, que ganó en tres días 
sus dos mil pesetas. 

Verdad es, que para la realización de las 
procesiones contribuyó espontánea ' y és -
pléndidamente, pues es sabido que no se 
pescan truchas á b''agas enjutas. 

Las procesiones de Herrerías han dejado 
satisfechos á los más exigentes, en el año 
autual, y como yo opino que para los suce-. 
sivos procurarán y conseguirán darles ma
yor explendor, si en Cartagena no se tra
baja con fe y con tiempo, nos mojarán la 
oreja. ¡Y vaya si nos la mojarán! 

Los resultados pecuniarios que deben á 
ellas, harán que no desmayen, y seguro es
toy que serán los industriales los primeros 
en allegar recursos para qiie no dejen de 
hacerse ningtín año. 

Eso se llama estar bien con sus intere
ses. 

El espectáculo que ofrecían las dos esta
ciones de L.i Unión, la noche del viernes, 
era imponente. 

Los trenes se llevaban á miles los viaje
ros, y apesar de esto apenas si se noiabi^Ia 
falla de gente en los andenes. 

¡lyi era e| núntero de personas que los 
invadían! 

Hubo quien regresó en burro, es decir 
cabalgando en un idem.y no faltó quien se 
viniera á pie. 

Pero lodos, todos, contentos. ¡Quien se 
enttistece, teniendo en los ordos los acor
des de la marcha de los Judíos! 

Nadie. 

• • 

Ayer menudearon las monaai Y tai liti< 
bo de dos ciases^ de mas» coti aíceite, ^Ú>-
car y huevo duro, y de peleón. 

Müélrais hfabííá de aquéllas, pero cí-fto 
que lasf fiH^mastíoTe áÜdailali en zaga, 
Así se celebró la resurrección del Reden-

i t o r ; • ' • - ' • • - •^' • - - • ' ^ ^ - ^ ' - • - . - « • • ^ 

llciriel>rtí)eí5. 

Solución á la charada inserta en el número 
anterior: 

TIMOTEO. 

Charada 
Prima y dosá quien adoro 

con toiío mi corazón, 
pierde á veces li« i nzón 
por causas que yo deploro: 
siempre que la pierde lloro 
y él de mi lado se aparta 
Con su prima, dos, tres, cuarta. 
Pero no escarmienta el pobre 
y aunque la paga no colire 
nunca del gastóse aparta. 

CRITIGi LITERARIA 

F R U T A D E L TIEMPO. 

Vef^o^kleéi'e^deléomkndkiite de ki'tille-
ríá ®. dáj'lo^ dkno, pfeécdido^ de m^ 
éártk de !). >Iinael del ?ilk¿io. 

VII 

Hay en España,' querido Gano, peste de 
poetastros, de chnilatahes y de zoilos, y iaj 
misinas causas que indicadas quedan como 
determinantes de la peste de maestros cirue
la», eiigendr<iii la pesie de trovadores cursis 
y b peste de chachareros. 

Nada más fácil que ser poeta, crítica ú ora
dor, segiSn loque hoy el vufgo entiende por 
poesía, oratoria y crítica. 

Para ello no se necesita saber nada, sentir 
nada, ni tener oficio ni beneficio. 

Lo único que hace falta es carecer de en
tendimiento y aun de sentido común, poseer 
una memoriaexlraoidin.ula, liona de senten
cias osenranlislas, la educación teocrática, en 
sumaj y estar dotado de una soherhi.i sin lími
tes, fundada en la convicción de que para ser 
un pozo de ciencia, hastn con recilar, sin un 
punto, nn ciento de las locuciones latinas que 
figuran en algunos diccionarios y en muchas 
partes más: Tempiisedax lerum, Teslis unus, 
tesliá niiHus, Siib lege libertas. Virlus post 
nummos, Risiiin leneatis!, Bonuin vinum 
loelificalcor hominis. 

La decadencia de la poesía que yo no llamo 
lírica, sino de música celestial, es tan grande, 
por efecto de los nuevos liompos que requie
ren otros conceptos cieniílícós y artísticos, 
y por culpa del aluvión de poetas de tres al 
cuarto que la prostituyen y hacen antipática, 
que más bien puede llamarse agonía; más 
que agonía: muerte, sin lesurrebciÓÜ p(MÍ> 
ble. ":' 

Hoy no reálste nadie Una oda al sol, ni del 
propio Esprooceda, si la enviara del otro 
muDdo; 

Ola poeSiiiVdeja el santoral y el sistemjL 
planetario,desciende ál suelo y se inspira é¿' 
la vida i'«al ó muere. 

Late«dad «s que la póejffú sinisefameBlé' 
î Iabada, la poesía do los triunfos legítimol y' 
duraderos, íuélo siempre la pd ŝia realista, la 
po«i« % la vlüO' humana, la poésia flithiUftr, 
lit poesía que no ĥ Psido fantasear pot-^h» 'eŝ '. 
feíás délo abstritcto, de loiffiagjitend'y áiiti^ 
tonto, la poesía casertt,-la;pqpsiaque.iia sabi
da eneottlrai-fases' ariUtioas; pamds de , vUla 
bellos, e» la iJOctífÉ*; en'«í reWtt»**,' éiH lá 
barbería, en «̂  omiari« que satltit d«l pato á 
tos hieurroafdéxiajéitkipAra picotear la (^ca
rola, en el vino de pasto, en el perro callejero 
que alza la pata en la esquina, en el caballo 
despaaKuriado, «n el hortera que se visle de 

moro el domingo de Caraavai, eo el blaô pKtte 
que se 'd.in las mujeres coquetas, en ^̂  s^ji^r 
las criadas las alfombras al amaaecer, en «I 
carnrcero que despedaza la vaca y roaobaca 
los huesos.... 

La región de lo fantástico y el ĉ mpí̂  idte 
la historia, son rara vez frecuentados por las 

•'f*-inosa8p'*-'•''̂ ''̂ •'̂ '̂̂ ''•''•'•''•' '"*' ^ 
Pót' eso, las poesías que de allí sateiiy ¡a^^ 

cen d»k luz de la inspiraciófl y de jas flMÍ> 
gias del sentimiento, no produc^ fioax^i^ 
estética y abun'en á la .'?éĝ ^̂ î« ê rofciv ijpllre ,St 
lodo si son larcas. L'i pereza és eMONgaomor*' '" 
tal del arle. 

é̂ eo qué no hay en este muiido m#i« 
qlfe íiaya kíáo ios versos del <|iviw É(«rr«f»> i 
ni «La AtaiiCíiriaV. C 

Sospecho f ue ui sus' autores, despuii. 4e ' 
conclifit'labor tan penosa. 

Go flnestro tiempo, un ain^o ini<r nwjF 
querido y cótupaíiéro dearmai, un poeta eft-
Iqsat, D. Juáó Júftioiano, ha escrito dos |I|M« ' 
mas eii octavas reates, âl yez supisnorat i 
lasque yo Vénbzeo de Alonso fk^lla. , 

Se titulan e$ds dos poeo^s, <Áog«r de . 
Fior)» y cfréraán Corlésn, y cooslan d^ M i i . 
cuantos railes de versó ,̂ cô ;recU>s, iTPOMi*''' 
vidíenfes,-intachables.' 

To bé creído siempre v̂ jr e|i .̂ ^̂ ttawDO 
n^i fiuijVfl eoGarñación íiéi poet« do Berqgi^. 
I^1ii««4inúti}f£^f Eso«,v«r.9o« op M̂  ha 
IdfitN» tíiSJ^ HeAi que los smvfs^ d« î up» 
caando ét'fioslos incitaba, por cierto ¿tíim 
modo adnAüsble. , 

El saíadísibío auKu* dé cLa familia^rl^B 
Mamma.ii mí cAiiíar^ fl^cilo (|IB la,j^i|[||, 

se a t ^ d diifitli' pbí- su ssior j^(fre, .eq ¡0 ' 
úlfíntos fflst̂ iatés de i » vi(ü^. fo.,|̂ ÚWb̂ >rl« 
ob1igüt:idii l e creer y creo lo'i|ue dice; I t i ^ 
do; pen> lá verdad es que si |i(!ĵ t()̂ î f;a fi$i|* 
nunciadoel ^^regio ¿.' Ventĵ r̂ ,,fO ,)u)bi^ . 
hecho mas qiie interpretar el s«|itíoa^eal0 l̂l|R 
muuhisiraagenie que asi piensa, si nov̂ p̂̂ QM» 
al aniór de la «Divinacomedia», sí tQ<»0t«,4 .' 
otra porción de ídolos tradicionales, GUJM 

obras, p5r ecitai tá' de eruditos, eocoipig|g> 
con trff'̂ rddr digno de mejor causa, sin ba* 
herías apenas saludado, y aun éitamos de ella 

"algún verso, ó alguna frase, que nos sab«i|IM 
de meriiOria. 

Lafoesía que ha logiidoc<HI «uf heebiw^ -
deleitar y suspender e| ánimo, ba*sidosieÍ9fl|l 
la 'mas humaqa de «El Difiblo inifAdo^^l 
íCánto á Téresá»;,de Becquer, casiilpdMi.«• 
«Rimas»; dé ¿prriilu, fjî rgariLa la toroMr̂ î  
tELcapitán Monioya»,,fA buen j|̂ .̂m îy^r 
testigo» y «Ddn Juan Tefjprio»; de Ŝ lgM* 
«Laura», «tas dos caníjíli.is>)¡,c^, ̂ If^dff^ 
y «El Sauce y el ciprés»; de Qu f̂ll̂ na, |jp 
odas á la «Impienia», á .«"yt̂ fHljíar* yHÜI 
«peoría!»; de Nicasip^C l̂legí?, hi.fi^ * 
lÉedaá't f<B ^esiifb ipcaotador «RonaaiuHi' 
roV, lodo aquello donde paípilan pii^torofflf 
realidades. 

La poesía, como cualquier obra.4^ jijiiUi 
ha de ser pensada prirpéro, 8eoAi4*jd«Spftft»» 
yescríwpór último, s^B.^lir jiun*» de La 
naturaleza real, de la líwra que bû lla.BfWjSll» 
p1ñíila,,dé la vi'ja diaria; y c¡nfi^^ tfff$' 
la i;ejtídfld, díganlo si I»Q f^.,p^^,j^Ao' 
irlCO. ' ' ' 
l)»á 

|̂ »''d<^'pr«léA{e, ahcar los ideales del,4>ortj^ 

coéntri 
rechiíiar 
lírjá itítnenáa de ^'e la poesía d e f s ^ T / ' S 
excluye á los que «reen que para escribir ea 
verso basta con tener buen oido y facilidad 
para encontrar consonantes. Hay tí^oe p«a-


